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DE  LOS  GEFÉS  DE  LAS   FUERZAS  FEDERALES 
A  LA  VROVINCiA  DE  BU  EN  OS- A  Y  RES. 
CIUDADANOS. 

Al  fin  podemos  gloriartios ,  porqtre  los  sacrificios  de  los  pueblos  que  icnerrtftS 
lionor  de  inílüdáY-  ,  os  Jjatr  propoTcioiiiido  los  medios  de  sacudir  el  yngo  de 
■   Vuesii-os  opresores  sin  prodigar  vuestiá  Sangre.  Elegid  ya  sin  rezólo  el  gobierüó 
pro>is(i!Ío  qüe  os  convenga,   septirando  antes  de  vosotros  el  iníÍ^<jo  venenoso 
de  ¿íqüc^los  (jue  han  sostenido  la  espirante  administración  coiilra  Vuestros  inte- 
reses: vosotros  conot^éis  h'vcn  a  li&s  criminales  ,  y  a  los  q[lic  Secretamente  coittpvo- 
rnelidos  coii  cilos  ijj)arentan  sentimientos  contrarios,  para  allanar  obstáculos  eu 
los  ciisos  dificiies  y  peligr^osos.  Marchamos  sobre  la  capital,  no  para  talar  vuestra 
,  campaña,  multar  vuestras  personas,  ni  para  mézcíarnos  en  vuestras  deliberacio- 
I  líes,  si  para  castigar  a  Jos  titahos  tnando  íucsen  tan  necios,  que  os  bagan  pre- 
1  teiuler  el  mando  con  que  casi  os  ban  vuelto  á  la  esclavitud.  Apenas  nos  anunciéis 
r|ue  os  go])ernais  libremente,  nos  retiraremos  á  tmestras  provincias  a  celebrar 
los  triunfos  de  la  nación,  y  á  tocar  todos  los  resortes  de  nuestro  poder  para  que 
no  se  ddíito  el  dia  grande  en  que  reunidos  los  pueblos  bajó  la  dirección  de  un 
goj)ic:íio  puteiíial  establecido  por  la  volmitad  general,  podamos  asegurar  que 
lieriit:;s  cbricluido  la  diHcil  obra  de  nuestra  regeneración  política.  Habitantes  de 
la  vaiitpaña:  no  abandonéis  Vuestros  bogaí  es ,   ni  los  restos  de  vuestras  fortunas 
jíOr  1i5EÍr  de  Iroso  tros:  volved  tranquilos  á  vuestras  casas,  seguros  de  que  seréis 
piolcgidos  por  las  armas  de  los  libres,  y  de  ningún  modo  obligados  a  aumentar 
nuestras  lineas  victoriosas:  soldados,  y  oficiales  de  las  milicias,  no  corráis  cre- 
yéndoos comprometidos  por  haber  csecutado  las  ordenes  de  vuestros  gefes;  vo- 
sotros no  podiais  resistir  a  las  bayonetas  que  les  rodeaban  ,  ni  debíais  desobedecer 
mie'nlras  iguora])ais  los  delitos  de  vueStro  gobierno;  .venid  a  nosotros,  y  cono- 
ceréis que  estánlós  penetrados  de  vüestra  inocencia:  gefes  y  oficiales  de  la  fuerza 
vetórana,   vuestras  desgacias  iif ranean  nuestras  lagrimas  ;  nuestra  conducta  en 
Jos  campos  de  Cepeda  os  prueba  esta  verdad:  ya  que  sabéis  con  evidencia  el 
vo!o  de  los  pueblos,  no  qlierrais  oponeros  a  sus  justos  decretos,  sosteniendo 
los  caprichos  ,  y  fomentando  la  ambición  de  los  malos  americanos.  Temed  nues- 
tra justicia  si  queréis  insistir  en  vuestros  locDs  proyectos ;  ó  imitando  el  ejem- 
plo de  nuestros  virtuosos  compañeros  en  Córdoba,   Tucuman  ,  San  Juan,  etc. 
segtiid  lo*  consejos  de  vuestros  camaradas  ,  para  que  podáis  merecer  el  dulce 
lUulo  de  SoLDAOos  DE  LA  Patria.  Habitantes  de  todas  clases ,  no  desaprove- 
chéis los  momentos  felices  que  os  prestamos,  teñidos  con  la  sangre  de  nuestros 
hermanos ,  para  que  no  se  repilan  estos  actos  de  horror :  reunios  de  buena  fe\ 
y  haced  cuanto  conduzca  a  la  felicidad  nacional.   Quartel  Federal  Febrero  8 
iSj.o. —Francisco  liafJiirez.'-Estanislao  Lo/jez. 
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